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papeletas de la rifa, cuyo punto final, el sorteo o “remate”, tenía lugar en la tarde de San 
Antonio ante las puertas de la iglesia de la Santísima Trinidad. 
 
 

La fiesta de San Antón. 
   Los informantes no fueron capaces de 
situar, dado el paso del tiempo y la edad, 
al cochino de San Antón durante la 
celebración de los oficios del santo. Todos 
los consultados coincidieron a la hora de 
situarlo en el patio de la iglesia, 
engalanado con lazos de colores y su 
identificativa campanilla, aprovechando la 
hermandad la celebración para vender las 
últimas papeletas de la rifa en los oficios 
de la mañana, tras los cuales tenía lugar la 
tradicional bendición de los animales, 

mulas, asnos, vacas, caballos o bueyes, que generalmente engalanados para la ocasión 
hacían su entrada en el patio de la iglesia, dando la vuelta al edificio, sin que esto 
quiera decir que rodeaban el templo como en otros lugares es costumbre, sino que 
entraban en el patio desde la parte posterior de la iglesia, rodeándola, como es 
costumbre en otras cofradías, procesiones y celebraciones que tienen lugar en dicha 
iglesia. 
   Del mismo modo que era costumbre el que a la misa del santo se llevase pan, agua o 
cebada para ser bendecidos y llevarlos a los animales que no acudieron a recibir la 
bendición9. 
   Siendo el día del patrón, en consideración al acto, era festivo para los animales de 
labor; pues ese día mulas, vacas, bueyes, asnos o caballos no araban ni hacían oficios 
correspondientes a la época agrícola, por otro lado prácticamente nula. 
 
 
La oración de San Antonio. 
   Por supuesto que al término de la misa se cantaban los ya famosos “Milagros de San 
Antonio”, que en sus diferentes formas han llenado el cancionero tradicional: 
Divino y glorioso Antonio, 
Suplícale al Dios del cielo, 
Que con su gracia divina, 
Alumbre mi entendimiento, 
Para que mi lengua cante, 
Aquel milagro en tu huerto… 
 
   Del mismo modo que, al paso de los animales se hacían las correspondientes y, en 
algunos casos, interesadas peticiones: 
San Antonio bendito, 
                     
9 En el relato de Pedro de Répide anteriormente menc ionado se dice: “… bendícenos este 
pan –decía el grotesco rey. Y la mano sacerdotal ha cía el signo de la cruz sobre el 
pan que el extraño monarca repartía entre los más c ercanos a la hueste. 
   -Bendícenos la cebada para las bestias –volvía a  pedir luego. 
   Y el fraile bendecía el grano de los campos que había de nutrir a los brutos, 
también criaturas de Dios” . 
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